
Números (Bamidbar) 30:2- 36:13

Las catástrofes crean oportunidades. Cuando
la rutina normal se rompe, cuando la calma y
la confianza son sacudidas y los modelos de
vida se alteran, nacen nuevas oportunidades.
Está en nosotros convertir esas oportunida-
des en realidad.

En Mayo de 1967 la comunidad judía mundial
se unió en una unidad sin precedentes para
enfrentar el grave peligro que amenazaba la
Tierra de Israel. Las fisuras de largo tiempo
que dividían nuestra comunidad fueron, por
el momento, desechadas. El enemigo no dis-
crimina; nos amenazaba a todos, y nos unió a
todos.

Animosidades personales y diferencias loca-
les fueron dejadas de lado. Judíos que nunca
habían visitado Israel viajaron en masa para
ayudar en forma voluntaria. Judíos seguros
en países distantes contribuyeron sus ahorros
de toda la vida en defensa de la Tierra. En ese
momento, nuestra unidad era completa. La
crisis inminente trajo a la superficie una devo-
ción que no sabíamos que teníamos. La ame-
naza de un desastre increíble dio lugar a una
oportunidad increíble de unidad y amor.

A medida que nuestros ancestros se acerca-
ban a la Tierra Prometida, dos tribus, Reuben
y Gad, pidieron permiso para asentarse en las
tierras fértiles pero extranjeras fuera de Israel.
En vez de animarlos a que se unieran a sus
hermanos en la Tierra Santa, Moshé aceptó
con una sola condición. Les pidió que lucha-
ran junto con su pueblo en tiempos de guerra
(Bamidbar 32)

La respuesta de Moshé es desconcertante.
Esas tribus ¿eran parte integral de la nación
sólo en tiempos de guerra pero no en tiempo
de paz? ¿Esas tribus eran dispensables para
la nación en la medida que su fortaleza mili-
tar no fuera afectada?

Me gustaría ofrecer una perspectiva diferen-
te. Moshé buscó adivinar la mentalidad de
aquellos que estaban preparados para sepa-
rarse de sus hermanos en búsqueda de ga-
nancias materiales. ¿Se veían a sí mismos
como miembros de la nación judía, o la pro-
mesa de riqueza al este del Jordán hizo que
cortaran sus lazos con la nación judía?

La única prueba determinante que podía
probar su lealtad era su comportamiento en
tiempo de guerra. Con sus familias salva-
guardadas en tierras distantes ¿se identifi-
carán con su pueblo? ¿Arriesgarán sus vidas
para ir en ayuda de su nación? Reclutar un
ejército para luchar junto con sus hermanos
probaría su identidad judía.

Las tribus de Reuben y Gad se veían a si mis-
mas como parte del pueblo judío, pero sus
puntos en común no emergieron hasta que
fueron amenazados por la guerra. En tiem-
pos de paz estaban contentos con perseguir
sus propios sueños lejos del resto de su pue-
blo. Es debido a esto, sostienen nuestros sa-
bios, que esas tribus fueron las primeras en
ser exiliadas de su tierra.

Este es, desafortunadamente, el otro lado de
la moneda. Es verdad que los desastres dan
lugar a oportunidades para la unidad y la es-
peranza, pero es frustrante que tenga que
ocurrir esto para unirnos. ¿Por qué no pode-
mos estar unidos siempre? ¿Por qué debe-
mos esperar una crisis para mostrar nuestra
identidad en común? De hecho, llegará un
tiempo cuando la asombrosa unidad actual-
mente reservada para momentos de peligro
se volverá la norma.

El profeta Isaías prometió que en la era me-
siánica, los animales de presa dejarán de lado
su agresividad. “El lobo morará con el corde-
ro, y el leopardo se acostará con el cabrito y
andarán juntos el becerro, el leoncillo y el

cebón los conducirá un niño. La vaca y el oso
comerán juntos... el león comerá paja como
el buey”.

Este milagro particular ya ocurrió una vez en
la historia, En el arca de Noé, durante el dilu-
vio, los animales dominaron su agresividad y
vivieron juntos. El león no atacó a la oveja y el
tigre no acechó al cordero.

El ex Rabino en Jefe de Israel, Rabi Israel
Meier Lau, planteó la siguiente pregunta. Si
este milagro no precedió la era mesiánica
cuando ocurrió la primera vez, ¿por qué
Isaías está convencido que precederá la era
mesiánica la próxima vez que ocurra? Res-
pondiendo, Rabi Lau sugirió que se puede
trazar una distinción entre lo que ocurrió en
el arca de Noé y los milagros de la era mesiá-
nica.

En el arca de Noé los animales estaban juntos
contra un enemigo en común, el diluvio. Se
necesitaban unos a otros; sobrevirián todos o
ninguno. Estaban en el arca por la tolerancia
de Noé, y él no hubiera dudado en expulsar-
los si se hubieran peleado. Su buena voluntad
estaba al servicio de sus propias necesidades,
no de la de sus presas.

En la era mesiánica no habrá un enemigo en
común. No habrá una razón precipitada para
la naturaleza dócil de los animales agresivos.
La paz y seguridad nacerán no de la necesi-
dad, sino de la elección. No de la tragedia, si-
no de la buena voluntad. Los animales
elegirán volverse pacíficos. Este es un fenó-
meno que no existe hoy en día. Como profe-
tizó correctamente Isaías, cuando seamos
testigos de este milagro asombroso, sabre-
mos con seguridad que la era mesiánica ha
llegado.

Si emulamos esto en la vida de hoy, acelera-
mos la llegada de la era mesiánica.
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PAZ POR ELECCIÓN

NADIE ESTÁ SOLO

[Dijo D-os a Moshé:] “Cada persona per-
manecerá ligada a la herencia de la tribu
de su padre.” (Bamidbar 36:7)

A pesar de ser parte integral de la Torá, las
leyes de herencia recién fueron dictadas
por D-os después de que cinco hermanas
adultas, solteras y huérfanas —las únicas
hijas de un miembro de la tribu de Menas-
hé— alegaran ante Moshé que tenían dere-
cho sobre la parcela paterna en la Tierra de
Israel. La petición privada que hicieran a
Moshé llevó a la revelación de secciones de
la Torá que luego se volverían obligatorias
para el pueblo judío en su totalidad.

Esto nos enseña que nunca debemos pen-

sar que nuestra vida “privada” nos concier-
ne solamente a nosotros o a nuestro círculo
cercano de familia o amigos, y que por lo
tanto somos libres de conducirnos en esos
asuntos del modo que mejor nos parezca.
Así como esas mujeres consultaron a Mos-
hé con respecto a lo que parecía ser un
asunto estrictamente personal, también
nosotros debemos consultar con autorida-
des rabínicas calificadas aun sobre los as-
pectos aparentemente más insignificantes
de nuestras vidas, porque nuestras accio-
nes “privadas” tienen implicancias más
amplias que las que podemos prever de
manera inmediata.

Hitvaaduiot 5747, vol. 4, págs. 152-153.
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La novena sección de Números comienza
cuando Moshé se dirige a las cabezas de
las tribus (matot, en hebreo) para en-
señarles las leyes de promesas y juramen-
tos. Luego continúa con lo ocurrido
durante el último año del viaje por el de-
sierto hasta que se prepara para cruzar el
río Jordán hacia la Tierra de Israel. La últi-
ma sección del libro Números comienza
con el repaso de los viajes (masei, en he-
breo) del pueblo judío desde Egipto hasta
la frontera con la Tierra de Israel. Continúa
con instrucciones de D-os relativas a la in-
minente entrada y conquista de la tierra.
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¿LO SABÍAS?
Por Mendy Hecht

EL BEIT HAMIKDASH

RETROCESO TEMPORARIO

Estuve haciendo mi ronda rabínica, visitando
varios empresarios, charlando con ellos y
ofreciéndoles la oportunidad de ponerse los
tefilín con quizá una corta enseñanza de Torá
para sacarlos de sus problemas. Una de mis
paradas regulares siempre me ha impresio-
nado con la actitud alegre del propietario y la
atmósfera de la industria que siempre está
zumbando alrededor. Aquí era un lugar, yo
solía pensar, con un modelo de negocios
bien pensado, dirigido por un empresario
con visión, un plan de trabajo, y disfrutando
justamente de su merecido éxito.

Pero esta vez, en lugar de la visión habitual
de los trabajadores alegremente chismo-
rreando, mientras empacaban los productos,
en lugar de oficinas administrativas bien ilu-
minadas repletas de papeles y pedidos te-
lefónicos, el sitio era como un pueblo
fantasma. Un par de operarios con indiferen-
cia cerraban un contenedor medio vacío, las
luces bajas en todo el lugar, una dotación mí-
nima de personal de secretaría limándose las
uñas; todo a años luz de lo que esperaba.

Una excepción se destacaba como el faro de
luz que brillaba desde su oficina: el propieta-
rio; en mangas camisa por encima de sus bí-
ceps, pilas de papeles deslizándose
alrededor del escritorio y un teléfono pegado
a la oreja. Su rostro se iluminó de la forma
habitual ante mi llamado tentativo a su puer-
ta. Entusiasmado se puso de pie para envol-

ver las correas, al mismo tiempo que
charlaba conmigo como si nada estuviera
mal. Casi me daba miedo preguntar, pero no
podía contener mi curiosidad. Resulta que un
cliente importante había quebrado durante la
noche; dejándolo con grandes pedidos im-
pagos y depósitos llenos.

Aunque intenté pronunciar algunas frases
comunes de consuelo, fue como nada para
él. "Comencé con nada", declaró. "D-os me
ha bendecido hasta ahora, y esto es sólo un
revés temporal. Me da la oportunidad de
probar algunos otros productos, llevar a la
compañía en una dirección completamente
nueva".

Estaba impresionado por su determinación y
concentración. Me recordaba la explicación
presentada en el libro clásico de Tania sobre
el versículo "Pues un hombre justo puede
caer siete veces y, sin embargo se levanta": El
hombre está obligado a llegar constante-
mente a nuevas alturas. Aquel que es estáti-
co no puede caer, pero definitivamente no se
levanta. Incluso alguien que se contenta con
dar finitos, pasos de bebé no abandonaría su
nivel anterior antes de establecer un punto
de apoyo en el siguiente. Sólo alguien que
tiene la energía y la imaginación para intentar
volar necesita "caer", aunque sólo sea en
comparación con su nivel anterior.

En espiritualidad, la realidad anterior finita

obstaculiza el progreso, y si usted aspira a
madurar primero debe purgar su nivel ante-
rior. Lo mismo puede decirse de la vida. Mi
amigo tiene fe en que este retroceso es sólo
la oportunidad que necesitaba para despejar
su mente de los pequeños intereses que es-
taban en juego hasta el momento. Y con esa
determinación y actitud, ¿cómo no iba a te-
ner éxito?

En esta época del año, nuestra atención se
centra en la conmemoración de la catástrofe
nacional que ha sido nuestra suerte durante
más de dos mil años desde la destrucción
del Templo. Ayunamos y oramos en un es-
fuerzo por persuadir a D-os que nos redima
y construir el tercer y permanente Templo.
Los reveses que como nación hemos sufrido
no son sólo una broma cósmica jugada a no-
sotros por una insensible, maliciosa, Divini-
dad, sino que han sido los más largos y más
grandes recorridos de entrenamiento en la
historia, obligándonos a construir nuestra re-
sistencia para el despegue que se encuentra
por delante.

Sólo un pueblo que ha sufrido como noso-
tros, puede anticipar un pago de la magnitud
que nos merecemos. Las vicisitudes del des-
tino nos han endurecido y templado, nos
despiertan para buscar nuevas oportunida-
des, y nos garantizan un futuro de redención
y felicidad, incluso más allá de nuestras ex-
pectativas más grandes.

ÉRASE UNA VEZ

El “Santo Templo”, en hebreo, Beit Hamik-
dash, era grande (aproximadamente del ta-
maño de un estadio de fútbol profesional),
era una estructura de múltiples niveles, con
espacios cubiertos y al aire libre, era el núcleo
del Judaísmo, su sitio más sagrado. Estaba
situado sobre el monte Moriah en Jerusalén.

El primer Beit Hamikdash fue construido por
rey Salomón en el año 833 AEC y destruido
por el rey babilónico Nebujadnetzar en el
año 423 AEC. El segundo Beit Hamikdash
fue terminado en el año 349 AEC por los
judíos que retornaron del exilio persa, condu-
cidos por Ezra y Nejemiah. En el año 37 EC,
el rey Herodes culmino importantes renova-
ciones en el dilapidado templo, pero los ejér-
citos invasores del Imperio Romano lo
destruyeron en el año 69 EC, dando comien-
zo al actual Galut (exilio).

Muy pocos datos arquitectónicos sobre el
primer Beit Hamikdash han sobrevivido, a di-
ferencia del segundo, sobre el cual hay mu-
cho registrado. Ambos consistieron en un
alto, majestuoso, adornado y geométrico
salón rodeado de patios y paredes de piedra.
Las paredes exteriores formaban un rectán-
gulo, dentro del cual estaban los patios y el
salón (heijal) en el centro superior. Sus an-
chos patios ofrecían suficiente espacio para
los millares de peregrinos que atendían a los
servicios de fiesta tres veces al año (Pesaj,
Shavuot y Sucot), un imponente altar en el
cual miles de animales y aves eran traídos
como ofrendas, instalaciones de almacenaje
y de personal para los centenares de Coha-
nim (sacerdotes) y Levim (quiénes asistían a
los Cohanim) en servicio. El salon (Heijal)
contaba con, el pequeño altar de incienso, el
estante ceremonial del pan, la Menora, y el
Santo de los Santos (Kodesh HaKodashím)

— un pequeño cuarto cuadrado en la parte
posterior del salón, separado por una cortina
de paño de pared a pared, detrás de la cual
estaba guardada el Arca del Pacto. El Santo
de los Santos era un espacio tan etéreo que
las leyes de la física no eran aplicadas en sus
límites. Solamente el Sumo Sacerdote
(Cohen Gadol) entraba ahí, el hombre más
santo, en Iom Kipur, el día más santo del año.

La importancia del Templo en la vida judía se
refleja en el hecho de que muchas de las
mitzvot están relacionados al Templo: ofren-
das diarias y semanales, ofrendas de las fes-
tividades, ofrendas personales; voluntarias y
obligatorias, tributos agrícolas, criterios para
aceptar a Cohanim y Levitas en el servicio, ri-
tuales del templo; entre positivas y negativas
para todo el antedicho estamos hablando de
alrededor 180 mitzvot (de un total de 613).

Por Elisha Greenbaum

En bendita memoria de

Nisan Uri ben Avraham Itzjak Z”L

Dedicado por sus amigos.

“Piensa bien y estará bien.”

El Rebe Tzemach Tzedek

En bendita memoria de

Sr. Gabriel Bespalko Z”L

Por su querida famil ia.
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¿Insolencia? ¡Anímese!

Los Sabios determinaron que en la
generación inmediatamente

anterior a las Redención aumentará
la insolencia. ¿Qué beneficio tiene
presagiar semejante futuro? Es para
alentarnos: el deterioro espiritual es
una de las señales de la Redención

que se aproxima y debemos
fortalecernos en nuestro servicio a

D-os con mayor brio.

El Rebe de Lubavitch, de "MiGolá LiGueulá"
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